
Imagen: detalle del montaje de Los empeños de una casa de La Joven Compañía de Teatro Clásico. 

 Recomendamos 

El teatro es una representa-
ción de la vida humana. Lo 
que vemos sobre el escenario 
no es sólo una historia parti-
cular, es también algo signifi-
cativo para la vida de todos. 
Los grandes autores nos di-
bujan personajes concretos, 
en circunstancias bien deli-
neadas y particulares, pero 
estos autores, además, supe-
ran las barreras culturales 
con las cuestiones que plan-
tean, que son las comunes a 
toda la experiencia humana, 
sea cual sea el tiempo o el 
lugar donde acontezca. Por 
eso todos aceptamos el jue-
go: somos cómplices de 
los actores, y, donde sólo 
hay un suelo de madera y un 
banco podemos ver el jardín 
donde pasea Romeo, lleno 
de flores. No necesitamos 
más detalles sobre el escena-
rio para conocer la vida de 

los personajes y comprender-
los. Porque, paradójicamen-
te, lo que ellos son es un poco 
lo que nosotros somos, aun-
que nuestras circunstancias 
sean muy distintas. Por eso en 
las palabras de Antígona todos 
identificamos algún momento 
de nuestra vida, y podríamos 
poner rostro conocido al per-
sonaje de doña Inés.  

Si, por el contrario, el mon-
taje teatral cae en un reduc-
cionismo que impone inme-
diatamente una respuesta 
simple, fácil, acotada, que no 
deja espacio a lo que el otro 
puede aportar, y a lo que se 
nos escapa, desaparece el ar-
te. Puede deberse a una ac-
tuación tan técnica que olvida 
el espíritu, o que construye 
personajes a partir de pobres 
clichés, a una escenografía no 
bien planteada o, quizá, a una 

obra que nos hable de lo ya 
conocido, repitiendo sólo 
tópicos, esos que hacen que 
“todo encaje” a la medida de 
nuestras experiencias. Así 
estamos más cerca del cine, 
donde es especialmente difícil 
que en lugar de un caso parti-
cular encontremos algo que 
lo trascienda: a menudo aquí 
sólo vemos unas personas 
muy concretas en una situa-
ción completamente particu-
lar, que raramente nos mos-
trará la perplejidad y uni-
versalidad de todo arte, 

la pregunta por el sentido de 
las encrucijadas de la vida, el 
límite a nuestros conceptos. 
En el teatro no se trata sólo 
de recrear de modo detallista 
toda la vida de esos persona-
jes, como si tuviéramos todas 
las claves de ella, sino de res-
petar siempre ese espacio que 
ha de aportar el público con 
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La Pequeña Compañía  

Continuamos los ensayos de 
La Lola se va a los puertos, obra 

de los HH. Machado. Para 
completar el elenco nos falta 
un actor varón. ¡No dejes 
de contactar con nosotros si 
sabes de alguien interesado! 

Noviembre 2018, Nº 26. Boletín bimensual 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TEATRO  
Y  EXISTENCIA  

su propia pregunta, el espacio 
del misterio. Ese enigma que 
cada día encontramos cuando 
no entendemos a la persona con 
la que convivimos, cuando nos 
sorprende lo imprevisible, 
cuando nos equivocamos. El 
arte, como la vida, no sabe 
de recetas, abstracciones, 

resultados. Al contrario, aquí 
reina la paradoja, la sorpresa, la 
risa, el llanto, y, sobre todo, el 
corazón, que con un sí o un no 
tomará partido.  

Porque la clave no es uno 
mismo, lo que yo entiendo o 
puedo juzgar. El yo en soledad 
no es otra cosa que confusión. 
La vida se nos presenta a cada 
instante con fuerza si abandona-
mos lo que teníamos. Si solta-
mos esquemas previos y esta-
mos dispuestos a oír, escuchar, 
abrazar, y entregarnos.  

El artista sabe que no domina 
su obra, sino que ella le domi-
na. No se trata de sus objetivos, 
sino de obedecer a un plan más 
grande. En realidad, nadie do-
mina su vida. Sólo cabe decir sí 
o no a ella.  

Los empeños de una casa 

La Joven Compañía de Teatro Clásico nos ofrece esta comedia de enredos de Sor Juana Inés de 
la Cruz, considerada la mejor pluma hispanoamericana del siglo XVII. Mujer excepcional, esta 
religiosa mexicana, entusiasmada por las letras, la filosofía y la ciencia, vendió en cierto mo-
mento de su vida toda su biblioteca para dedicarse en exclusiva a la vida religiosa, hasta que 
murió mientras cuidaba a otras religiosas enfermas de cólera.  

Pepa Gamboa, directora de este montaje, explica: “Esta casa es un laberinto, como también 
es un laberinto el amor, el desamor, el corazón del ser humano y la vida. Un laberinto al que 
invitamos a los espectadores a cruzar y preguntarse por los propios y ajenos laberintos que 
implica amar, ser hombre o mujer o simplemente mirarnos como seres humanos frente a la 
vida y la muerte”. Estará hasta el 9 de diciembre en el Teatro de la Comedia de Madrid.  

Actuar es representar 
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